Memorial de ingenieros del ejército  : revista quincenal: Año XLIV n. 15  - 1 agosto 1889 by Anonymous
ANO XLIV. NÚMERO XV. m ¿POCA, 
MEMORIAL DE INGENIEROS 
DEL EJÉRCITO. 
REVISTA QUINCENAL. 
M A D R I D . - 1 . " DE AGOSTO DE 1889. 
SUMARIO, = Fuertes de vtontaña, por el teniente coronel D. Francisco Roldan (con t inuac ión) .—Escue la práctica del s-^^ 
regimiento de zapadores-minadores, con una lámina, por J. Ll . G. (continuación). — La torre Eiffel (conclusión).— Un legado 
koitorífico al Museo de lugeníeros. — Ascensión libre del globo militar. — Crónica científica. — Crónica militar. — Bibliogra-
fía. — Sumarios. 
FUERTES DE MONTANA. 
(Continuación.) 
O R G A N I Z A C I Ó N DE LOS F U E R T E S ACASAMATADOS. 
OS fuertes de montaña acasamata-
dos y los mixtos de casamatas y 
baterías descubiertas, son los de 
más frecuente aplicación en la práctica, 
cuando por las circunstancias del terreno 
es difícil conseguir la desenhlada y tam-
bién cuando conviene conservar intactos 
los fuegos de ciertas piezas en una direc-
ción determinada. 
Como la instalación de las piezas en ca-
samatas limita mucho el campo de tiro y 
dificulta la concentración del fuego sobre 
las diferentes posiciones que el enemisto 
puede ocupar, siempre que desde el fuerte 
se haya de batir un extenso horizonte, se 
hará uso de la organización mixta de ca-
samatas y barbetas. 
La organización totalmente cubierta, se 
aplica, en general, á los fuertes-barreras 
en que el sector de ataque está limitado. 
La combinación de baterías descubier-
tas con las acasamatadas, tiene la ventaja 
de que se presta á superponer las líneas 
de fuegos sin que se estorben, y permite 
acumular los tiros sobre ciertos puntos 
peligrosos sin desatender á los demás. 
Las piezas acasamatadas se pueden des-
tinar al tiro directo y al indirecto y com-
binarse con las piezas al descubierto, de 
las cuatro maneras siguientes: 
I." Consti tuyendo la batería acasama-
tada un gran espaldón á modo de caballe-
ro, que desenfile de los fuegos de revés á 
las baterías descubiertas, como se indica 
en la figura 4, en que el cuerpo de casa-
matas B, quese representa rayado, domi-
na á la batería á barbeta y puede hacer 
fuego por encima de su parapeto sin per-
judicar á los sirvientes. 
Fig. 4 . 
2." Al te rnándolas casamatas con las 
baterías descubiertas para utilizarlas como 
traveses de desenfilada, segiin se represen-
ta en la figura 5, en que A A A son las 
barbetas y B las casamatas. 
3." Aprovechando el macizo inferior 
del parapeto de las baterías descubiertas 
para enterrar las bóvedas de las casama-
tas de tiro indirecto, en cuyo caso es cla-
ro que las baterías á barbeta tirarán por 
encima de las piezas acasamatadas, como 
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sucede en la figura 5, en que A son las 
baterías descubiertas y C las enterradas. 
Fig. 5. 
4.° Colocando detrás de las baterías 
descubiertas lasacasamatadas de tiro indi-
recto, de modo que tiren por elevación 
salvando el parapeto de las primeras que 
está más elevado. 
Cuando el fuerte tenga que dirigir sus 
fuegos en todos sentidos y esté situado so-
bre la ctjspide de un cerro, se puede adop-
tar una organización parecida á la de la 
figura b. En ella las baterías A baten todo 
el horizonte, las casamatas B baten tres 
sectores normales á las caras, las enterra-
das C distribuyen sus tiros en los secto-
res privados del fuego de las anteriores, y 
la defensa próxima se confía á un parape-
to interior de fusilería paralelo á la escar-
pa y á unas trincheras D destacadas de-
lante de los ángulos. 
Si el sector de ataque estuviera limitado 
al frente, convendría más la organización 
representada en la figura 4, en que se pue-
de acumular en sentido de la capital el 
fuego de la batería acasamatada £, el de 
la descubierta y el de la enterrada de tiro 
indirecto, quedando ios sectores laterales 
batidos por las dos primeras y la gola por 
la acasamatada. 
Como diremos más adelante, cuando 
nos ocupemos de los detalles de las bate-
rías acasamatadas, los muros de máscara 
deben siempre protegerse con -un grueso 
merlón ó macizo, que á ser posible lo for-
mará el mismo terreno natural: de modo 
que cuando se encuentre un crestón de 
roca, se practicarán en él cañoneras-tijne-
les, como se indica en la figura 6, en que 
suponemos q u e ^ , es un vértice elevado, 
propio para colocar una batería descu-
bierta que domine el horizonte; B, dos 
escalones laterales, buenos para instalar 
dos cuerpos de casamatas, y Z), que es la 
gola abrigada de los ataques, se cierra con 
un muro aspillerado D. Partiendo del su-
puesto de que la altura resulte inaccesible 
por el frente y flancos, no se representa el 
foso, que sería innecesario. 
Fig. 6. 
Por último, completaremos esta ligera 
idea de la organización que hemos adop-
tado en los fuertes que nos ocupan, con 
la figura 7, que representa una batería to-
fig. 7. 
talmente acasamatada, de forma irregularj 
con fuegos en todos sentidos, pero en ma-
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vor número hacia el frente. En esta obra 
sólo existe la línea de defensa principal 
confiada á la artillería, y la secundaria de 
fusilería D, que se coloca formando un 
corredor alto sobre el macizo superior de 
las bóvedas, desde cuya posición domi-
nante se baten las laderas de acceso al 
fuerte. 
En los fuertes de montaña acasamata-
dos ó mixtos, el trazado, anchura , pro-
fundidad y organización del flanqueo de 
los fosos, son análogos á los de los fuertes 
descubiertos. 
l>as comunicaciones interiores se dis-
ponen de nivel ó en rampa segtin lo exija 
la altitud de cada batería, unas á cielo 
abierto y otras abovedadas, situando estas 
tiliimas generalmente en la gola de las ca-
samatas y dejando pasos en los estj ¡bos. 
Los repuestos de municiones se colo-
can de ordinario en las bóvedas interme-
dias eniie cada dos casamatas armadas, y 
los almacenes en la parte más resguarda-
da del fuerte. 
En cuanto á los locales destinados para 
alojamiento, unas veces se disponen-en las 
mismas casamatas defensivas dándolas ma-
yor longitud y otras se organizan en bó-
vedas independientes colocadas en el cen-
tro del fuerte ó en la gola. 
Cuando por las circunstancias especia-
les de la localidad sea necesario organizar 
galerías aspilleradas de escarpa ó contraes-
carpa, estas mismas galerías se utilizarán 
para el alojamiento de la guarnición, co-
cinas, retretes, almacenes y demás acce-
sorios, cuyos detalles datemos más ade-
lante. 
Con lo dicho creemos que es suficiente 
para que nuestros lectores formen idea de 
la organización general que se propone 
para los fuertes acasamatados de monta-
iia y nos parece intitil aiiadir que el pro-
blema de la desenfilada se simplifica nota-
blemente en ellos. 
[Se continuará.) 
E S C U E L A P R A C T I C A 
DEL 
3."'' j^EGIMIiENTO DE Z A P A D O R E S - M I N A D O B E S 
EN SEVILLA. 
(Cont inuac ión . ) 
^ñ'^K>Pi' ^"^^ ^^ FORTIFICACIÓN DE CAMPA-
| ^ f g | ) ÑA.—La posición defensiva prin-
E^iiítidl cipal estaba constituida, como 
ya dijimos, por un reducto central apo-
yado en sus dos costados por t r inche-
ras y baterías, que extienden el frente y 
aumentan el desarrollo de la línea de 
fuegos. 
El reducto estaba destinado á una guar-
nición de 25o hombres de infantería. Pue-
de verse en la lámina adjunta represen-
tado en perspectiva y por los dos perfiles 
más i inponanies . Su planta horizontal 
era la de un eptágono simétrico, con el 
frente de ataque ó principal ligeramente 
quebrado al exterior y constituido por 
dos lados de 3o metros de longitud cada 
uno; los flancos ó frentes laterales, tam-
bién formando ángulo saliente, tenían 40 
metros, 20 cada uno de los dos lados que 
los formaban; la gola, rectilínea, 60 me-
tros; sumando por lo tanto 200 metros el 
desarrollo total de la magistral. . 
El pertil del frente principal presentaba 
un parapeto de 5 metros de espesor con 
un relieve de i"',70, cuyo talud exterior, 
de 45" de inclinación, se prolongaba para 
formar la escarpa de un foso triangular 
de 4 metros de anchura por 2 metros de 
profundidad. La banqueta estaba á i'",3o 
por debajo de la cresta y desde ella, por 
unos escalones, se bajaba á la trinchera 
interior, cuya profundidad era la de i 
metro. 
Con ligera reducción e n e l espesor del 
parapeto, este mismo era el perfil del pri-" 
mer lado de cada uno de los dos flancos, 
pero en el centro de cada uno había u a 
través por el estilo de los de Girard, es de-
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cir, dejando libres y corri­
dos, tanto el parapeto como 
la banqueta, y atravesán­
dose en la trinchera inte­
rior, con prolongación de 
otro tanto hacia atrás, para 
resguardar de los t i r o s 
oblicuos de revés. De los 
dos traveses, el de la iz­
quierda tenía un abrigo 
blindado para que sirviese 
de repuesto de municiones. 
En el centro de la obra y 
en dirección paralela á la 
gola, se veía un abrigo blin­
dado para resguardar á la 
guarnición durante el ca-
iioneo preliminar con que 
el asaltante ha de preparar 
el ataque del atrinchera­
miento. Sus dimensiones 
eran 28 metros de longitud, 
2 metros de anchura, y 
otros 2 de altura interior 
de techo. El suelo del abri­
go estaba i metro por de­
bajo del terreno y al nivel, 
por lo tanto, de las trin­
cheras interiores. 
Estas no se extendían 
más que por detrás del fren, 
te de ataque y de los prime­
ros lados de los flancos. En 
los segundos lados de és­
tos y en la gola no existía; 
pero por delante del abrigo 
blindado corría una trin­
chera que ponía en comu­
nicación las de ambos flan­
cos, y hacia la gola termina­
ba la red de comunicacio­
nes interiores con dos ram­
pas que facilitaban el ac­
ceso desde la entrada. 
Esta, en el centro de la 
gola, consistía en dob le 
rampa de bajada al foso por 
la e s c a r p a y contraes-
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carpa, y resguardada con un corchete 
exterior. 
Dos paracascos de cestonada (no repre-
sentados en la figura) que estaban en el 
centro de los segundos lados de ambos 
flancos y otros de tierra formando para-
petillos adosados á algunas de las trinche-
ras, completaban el sistema de protección 
contra el efecto del fuego enemigo. 
Examinada la disposición de este re-
ducto, resulta bastante buena en el con-
junto y sobre todo bien entendida la su-
presión de piezas de artillería en su inte-
rior, que están mejor situadas y son más 
útiles en baterías independientes á los cos-
tados, como se ha hecho. Respecto de este 
punto, nos afirmamos por completo en lo 
que en otras ocasiones análogas hemos 
dicho ( I ) . 
Bien está que se haya reforzado en lo 
posible el parapeto; en la actualidad debe 
prescindirse por completo de los altos re-
lieves y en cambio extender las tierras en 
sentido horizontal para resistir mejor á un 
tiro prolongado con proyectiles explosi-
vos; en cambio nos parece que el abrigo 
central tenía poca resistencia, pues no es 
mucha la que pueden proporcionar las 
viguetas de 0 , 1 0 X 0 , 1 5 á claro, y l leno, 
no teniendo encima "más que 5o centíme-
tros de tierra. Con el aumento de poten-
cia de la artillería de campaña y sobre to-
do con el probable empleo de algunos 
morteros rayados ligeros en el ataque de 
los atrincheramientos, es necesario de to -
do punto reforzar más los abrigos. 
El que constituía el repuesto, bajo el 
través de la izquierda, con su doble capa 
de faginas y metro y medio de tierra, pre-
sentaba bastante más resistencia. 
Un defecto, de índole táctica, presenta-
ba la disposición del abrigo: su difícil co-
municación con las banquetas. De nada 
serviría, en efecto, que la guarnición es-
tuviese muy resguardada bajo el blinda-
(1) Véase el tomo ÍI (de la III época) de 
la Revista quincenal, página 6 (i885). 
je, si al pronunciarse un ataque rápido de 
la infantería enemiga no tuviese tiempo 
de llegar oportunamente á ocupar el pa-
rapeto. Debe tenerse presente que , en el 
momento del asalto, es muy de temer que 
haya confusión al desembocar por pasos 
estrechos, y conviene tomar cuantas pre-
cauciones sean posibles para evitarla. 
A unos 100 metros de distancia, á cada 
costado del reducto, estaban las dos bate-
rías, para dos piezas cada una. La d é l a 
izquierda era semi-enterrada, con través 
central y retornos, una trinchera para sir-
vientes á cada lado y por delante de cada 
explanada de pieza, y rampa á retaguar-
dia para entrar y sacar ésta. 
La batería de la derecha presentaba más 
novedad: era completamente enterrada, 
sin parapeto, con tres traveses-merlones, 
trincheras, rampas y abrigo para armones 
á retaguardia. De su disposición da mejor 
idea la figura, que cualquier descripción 
que hiciésemos. 
La obra que en la inmediación de los 
puentes se designó con el nombre de fuer-
te-barrera, era un reducto rectangular de 
1 4 X II metros, cuyo espacio entre ban-
quetas estaba totalmente ocupado por un 
abrigo cubierto de blindaje para los 40 
hombres y un oficial, que se suponía ha-
bían de formar la guarnición de la obra. 
El abrigo enterrado á 2 metros se llenó de 
agua con las lluvias, y la obra resultó poco 
en armonía con el modo de ser de la for-
tificación de campaña moderna. 
Los trabajos que se llamaron de ataque, 
y que se emplearon como tales en el si-
mulacro del 7 de febrero, consistieron en 
obras de fortificación rápida. La línea de 
tiradores se marcó con pozos de tirador y 
los diversos escalones de la formación de 
combate con trincheras-abrigos de los dis-
tintos perfiles, Para la artillería se cons-
truyó una batería rápida semi-enterrada 
para dos piezas, otra de nivel para cua-
tro y cuatro abrigos aislados para piezas 
sueltas, de los que l laman los ingleses 
gun-pits y que nosotros podríamos desig-
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nar por pozos de cañón, ya que el nom-
bre de espaldón, que resultaría de tradu-
cir el épaulement francés, sería poco apro-
piado y daría lugar á equivocaciones. 
J. LI. G. 
¡Se continuará.) 
LA T O R R E E I F F E L . 
(Conclusión.) 
ONDICIONES DE RESISTENCIA Y ESTA-
BILIDAD DE LA TORRE.—Los intere-
santes estudios que Mr. Eil'fel ha 
hecho con ocasión de otras importantísimas 
construcciones, entre ellas el célebre viaduc-
to de Garabit, en el Cantal, permiten esta-
blecer las siguientes consecuencias. 
Según el sistema empleado ordinariamen-
te para construir las pilas metálicas de gran 
altura, suele disponerse en el plano de sus 
caras normales al eje del viaducto, un fuerte 
entramado de celosía, destinado á resistirla 
acción del viento. Como la base de las pilas 
aumenta en superficie á proporción de la al-
tura, estas barras de celosía llegan á ser de 
eficacia poco menos que ilusoria, á causa de 
su considerable longitud. 
Verdad es que se les puede dar la forma 
de cajones (que Mr. Eiffel ha empleado por 
primera vez) y conseguir de este modo que 
cada una de ellas sea susceptible de trabajar, 
tanto por tracción como por compresión; 
pero, á pesar de todo, constituyen siempre 
una dificultad si los soportes de la pila se 
separan en la base más de 25 ó 3o metros. 
Es, pues, sumamente ventajoso el prescin-
dir por completo de estas piezas accesorias, 
cuyo peso se hace relativamente muy eleva-
do, y conviene dar á la pila una forma tal 
que todos los esfuerzos cortantes vengan á 
concentrarse en sus aristas, y esto, en el su-
puesto de reiucir su estructura general á 
cuatro grandes soportes reunidos solamente 
por algunos marcos horizontales muy espa-
ciados. 
Si se trata de una pila que soporte un ta-
blero metálico, y sólo se tiene en cuenta el 
efecto del viento sobre el mismo tablero, 
efecto muy considerable siempre con rela-
ción al ejercido sobre la pila, bastará para 
poder suprimir las barras de contraviento de 
las caras verticales, hacer pasar los dos ejes 
de los soportes por un punto ijnico, situado 
sobre el plano superior de la pila. 
En este caso, es evidente que el esfuerzo 
horizontal del viento podrá descomponerse 
directamente segiín los ejes de dichos sopor-
tes, y estos no estarán sometidos á ningún 
esfuerzo cortante. 
Si, al contrario, se trata de una pila de ex-
traordinarias dimensiones, como la torre de 
que nos ocupamos, en que ya no se debe 
considerar la reacción horizontal del viento 
sobre el tablero, sino simplemente la acción 
de aquél sobre la pila misma, las cosas spce-
den de distinto modo, y basta, para supri-
mir el empleo de las barras de celosía, dar 
á los soportes una curvatura tal que las tan-
gentes á ellos, trazadas en puntos situados á 
la misma altura, vengan siempre á encon-
trarse en el punto por donde pasa la resul-
tante de los esfuerzos que ejerce el viento 
sobre la parte de pila situada por encima de 
los puntos considerados. 
Por último, cuando se quiera tener en 
cuenta á la vez la acción del viento sobre el 
tablero superior del viaducto, y la ejercida 
directamente sobre la pila, la curva exterior 
de ésta se aproxima sensiblemente á la lí-
nea recta. 
Con arreglo á estas consideraciones, ha 
determinado Mr. Eiffel la estructura y for-
ma de la .torre de 3oo metros, que, como he-
mos visto, obedece á los principios mecáni-
cos que acabamos de citar. De esta manera 
la dirección de cada uno de los elementos 
de los soportes varía según una curva fácil 
de trazar, que en realidad es la curva misma 
de los momentos de flexión debidos al vien-
to, en escala determinada. 
En lo que se refiere á la intensidad del 
viento, se han admitido dos hipótesis: en la 
primera, se le atribuye una fuerza constante 
de 3oo kilogramos por metro cuadrado para 
toda la altura de la torre; y en la segunda, 
se supone que la intensidad vá aumentando 
desde la base, en que vale 200 kilogramos, 
hasta la cima ó vértice, en que alcanza á 400 
kilogramos. 
Respecto de las superficies expuestas á su 
acción, se admitió la hipótesis (aparentemen-
te exagerada) de que, en la mitad superior de 
la torre, todas las barras de celosía del cajón 
fuesen reemplazadas por paredes macizas; 
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que en la par te in te rmedia , en que los hue-
cos son de mayor impor tanc ia , cada cara 
ex ter ior tuviese un área cua t ro veces m a . 
yor que la superficie real presentada por los 
hierros; en la galería del p r imer piso y par te 
super ior de los arcos, se ha supues to l lena 
la superficie exterior; finalmente, en la base 
de la torre también se han considerado lle-
nos los soportes y dos veces azotados por el 
v ien to . 
Estas hipótesis son más desfavorables que 
las adoptadas genera lmente p á r a l o s puentes 
y v iaductos . 
Con tales datos , se hizo el cálculo en am-
bas hipótesis de repart ición de la in tens idad 
del viento, l legándosela ob tener dos polí-
gonos funiculares casi idénticos. 
E n el supues to de un viento un i forme de 
3oo ki logramos para toda la a l tura de la to-
rre , el total esfuerzo horizontal sobre la cons-
trucción es de 3284 toneladas , y su cen t ro 
de acción está s i tuado á 92'",3o por enc ima 
de los apoyos. El momen to de caida será 
pues: 
AI = 3284X9'^" ' ;3o = 3o3.i i3 tonelámetros . 
Para formar el m o m e n t o de estabi l idad, 
observemos que el peso de la torre es: 
Toneladas. 
Materiales metálicos 4800 
Id. de a lbañi ler ía en los suelos, 55oo 
metros cúbicos , á 3oo k i logramos . . i6.')o 
Id. diversos -So 
Total 65oo 
La base de la torre t iene too metros de la-
do, luego el m o m e n t o de estabil idad será: 
M = 65oo toneladas V =: 325.000 toneladas-metros, 
s ' ^ 2 
superior al m o m e n t o de caida. 
E n la segunda hipótesis , la de un viento 
variable de 200 á 400 k i logramos , el esfuerzo 
hor izonta l es so lamente de 2874 toneladas ; 
pero su centro de acción se eleva á 107 me-
tros sobre los apoyos, de mane ra que el mo-
men to de caida es: 
M = 2874 X '07 = 307.518 toneladas metros. 
Esta cifra es casi idéntica á la anter ior y 
es también más pequeña que el m o m e n t o de 
es tabi l idad. 
Como sabemos , se ha a u m e n t a d o aún no-
t ab lemen te el grado de seguridad por medio 
de los pernos de empot ramien to ya descr i tos . 
La presión sobre las c imentac iones en el 
caso de u n viento de 3oo ki logramos, será la 
s iguiente : 
Toneladas. 
i .° Carga debida á cada soporte 
metál ico: 
65oo Peso propio =11625 toneladas.) 
"^  ) 3i62 307.518 Efecto del viento—— = i 5 3 7 toneladas.I 
200 I 
2.° Carga debida á las mampos te -
rías 5400 
Total 8562 
que se repar ten sobre u n a superficie de 324 
metros cuadrados . La presión por cen t ímet ro 
, , , 8.562.000 ^ , . , , 
cuadrado es, pues , de = ?,6 kilo-
3.240.000 
g ramos por t é rmino medio , y de 4,5o ki lo-
gramos en la arista más compr imida . 
La parte del coeficiente total de t rabajo 
del h ier ro que corresponde á las cargas pro-
pias es de 5 k i logramos , y la debida á 3oo ki-
logramos de presión del v ien to , es t ambién 
de 5 k i logramos , que se reduce á 1 6 2 kilo-
gramos para los vientos más fuertes que 
re inan en París . 
Por ú l t imo, la flecha máx ima que puede 
tomar la torre , ó sea la ampl i tud l ímite de las 
oscilaciones en su cima por efecto de los 
vientos más enérgicos, se ha calculado de 
o™,221, que en razón de la lent i tud con que 
se verificarán aquél las , debida á la g ran al-
tura del m o n u m e n t o , será comple t amen te 
insensible para las personas s i tuadas en la 
úl t ima plataforma, y m u c h o m e n o r que en 
los faros de .mampos te r ía , en que la elastici-
dad de los mor teros es causa principal de las 
flechas observadas . Esta es una de las razo-
nes que han inducido á Mr. Eiffel á dar al 
h ierro la preferencia sobre el acero . 
APLICACIONES PRÁCTICAS DE LA OBRA.—In-
dudab lemen te y á pesar del pat r io t ismo lau-
dable de muchos franceses, que p re tenden 
hacer de la obra de Mr. Eiffel algo así como 
una creación sobrena tura l des t inada á ser-
vir de pun to de apoyo á las invest igaciones 
de todo género en que pueda interesarse la 
h u m a n i d a d ; dado el espír i tu p rogres i s t a .de 
la época presen te , el m o n u m e n t o de que se 
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trata no pasa de ser un meritísimo alarde 
del estado floreciente de la moderna indus-
tria metálica, una manifestación digna de la 
maravillosa altura á que han sabido colocar 
la ciencia de construir, ingenieros tan nota-
bles como Gustavo Eiffel, secundados por tan 
inteligentes obreros como los suyos, y, en 
fin, una prueba irrebatible del valor de tales 
elementos, en el seno de un pueblo trabaja-
dor. Así lo reconoce Mr. C.-L. Huart, el ar-
ticulista de Le Livre d'or de VExposition, que 
en la descripción que hace del panorama ge-
neral del Campo de Marte, dice ñ propósito 
de la torre que: «no es, en suma, mas que 
un monumento decorativo en que se expon-
drán pocas cosas; que podrá hacerse útil por 
el faro eléctrico colocado en la cúpula, y 
agradable por las ascensiones.» El mismo 
Eiffel, al tratar, en general, de este asunto, 
no excede del límite que, prescindiendo de 
la modestia natural, le ha debido de impo-
ner la realidad de los hechos. 
Pero algunos comentaristas, más apasiona-
dos de la obra que su propio autor y excesi-
vamente confiados en la credulidad agena, 
han remontado el vuelo de sus lucubracio-
nes hasta una región en que es imposible 
seguirlos sin exponerse á entrar de lleno en 
el mundo de lo imaginario. 
Y conste que no decimos esto á humo de 
pajas, porque en el interesante libro escri-
to sobre este asunto por el distinguido inge-
niero Max de Nansouty, del que hemos to-
mado gran parte de estos apuntes, no ha po-
dido menos de causarnos extraña sorpresa 
la lectura de los siguientes párrafos: 
«En caso de guerra y de sitio, podríanse 
observar, desde lo alto de la torre, los movi-
mientos del enemigo en un radio mayor de 
60 kilómetros, por encima de las alturas que 
rodean á París, sobre las cuales asientan 
nuestros bellos y poderosos fuertes de defen-
sa. Si hubiéramos poseído la torre Eiffel du-
rante el sitio de París, en 1870, con los in-
tensos focos eléctricos de que será provista, 
¿quién sabe si las condiciones de la lucha se 
habrían modificado profundamente?La torre 
Eiffel podrá ser la comunicación constante 
entre París y su provincia, hará imposible 
el cerco, será la orden de concentración en-
viada á prodigiosas distancias.» 
«Seguramente el enerriigo intentaría en-
viar algunas granadas á la torre desde el te-
rreno exterior á los fuertes; pero suponiendo 
que lo consiguiera, lo que no es tan fácil, á 
pesar de los progresos de la artillería (?), el 
proyectil no haría más efecto que el de un 
granito de plomo lanzado violentamente sobre 
una tela de araña. Algunos hierros rotos, re-
parados bien pronto; he aquí todo.» 
Prescindiendo de las condiciones defensi-
vas de un monumento como el que nos ocu-
pa y que cualquier profano al arte militar 
puede reconocer como absolutamente nulas; 
haciendo- también caso omiso del desprecio 
con que Max de Nansouty trata á la artille-
ría moderna, mal enterado sin duda de sus 
terribles efectos destructores, y pasando por 
alto que lo que no haga un disparo puedan 
hacerlo veinte, sobre todo tratándose de un 
blanco tan visible, convengamos en que los 
observadores situados en la torre y circuns-
critos á un papel puramente pasivo, habrán 
de pertenecer á una raza de héroes y gozar 
de la inmunidad de Aquiles, sin que, á pe-
sar de todo, dejen de estar expuestos á pere-
cer por el talón vulnerable. 
No; es inútil empeñarse en sacar las cosas 
de su verdadero terreno. La torre Eiffel po-
drá ser de indiscutible utilidad, pero sólo 
como observatorio astronómico, meteoroló-
gico, etc., y esto dentro de ciertos límites, 
porque, ya lo hemos dicho, su significación 
primera es la de un monumento colosal des-
tinado á caracterizar el espíritu de nuestro 
industrioso siglo y á sancionar con el sello 
de la realidad los innegables adelantos de las 
ciencias mecánicas. En este concepto no es 
posible considerar atentamente una obra de 
esta clase, sin rendir justo tributo de admi-
ración al sabio ilustre, ai hombre estudioso, 
al inteligente operario y al pueblo empren-
dedor. 
Algunos datos curiosos para terminar: 
Para ejecutar en los talleres las diversas 
piezas metálicas que componen la torre, se 
han empleado 12.000 dibujos de detalle, sin 
contar otros 5oo de los ingenieros. 
Consta, en efecto, la torre de 12.000 piezas 
diferentes por su dimensiones, inclinación, 
mutuos enlaces, etc., y ha sido preciso un 
dibujo geométrico distinto para cada una de, 
estas piezas, con las correspondientes indi-
caciones para practicar los orificios desti-
nados al paso de los pernos, que sólo en vir-
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lud de numerosos ensayos en modelos de 
madera, han podido hacerse coincidir rigu-
rosamente. 
Estos orificios son en número de siete mi-
llones, y como tienen un espesor medio de 
un centímetro, suponiéndolos colocados uno 
á continuación de otro y unidos por sus ba-
ses, formarían un pequeño túnel de 70 kiló-
metros de longitud. 
Esto, mejor que nada, puede dar idea del 
carácter grandioso de la obra cuyas líneas 
generales hemos presentado incorrectamen-
te á nuestros amables lectores. 
UN LEGADO HONORÍFICO 
AL MUSEO DE INGENIEROS. 
LTiMA etapa de una larga y brillan-
te carrera militar fué para el te-
niente general D. Manuel Gassét 
y Mercader, marqués de Benzú, el cargo de 
director general de ingenieros. 
Desempeñóle con acierto desde el 3o de 
julio de 1884 hasta el 9 de diciembre de i885, 
día en que, alcanzada la edad reglamenta-
ria, hubo de pasar á la escala de reserva del 
estado mayorgeneral. Poco después la muer-
te cortó su vida, esmaltada de honrosos he-
chos de armas que le hicieron merecedor del 
alto puesto que ocupó en el ejército y del 
honroso título nobiliario con que ha de per-
petuarse la memoria de sus merecimientos 
en la gloriosa campaña de África. 
Cuando en diciembre de 1861 llegaron á 
Méjico las tropas españolas destinadas á to-
mar parte en los sucesos que habían de lle-
var á Maximiliano, primero al trono y des-
pués á la muerte, iba á su frente el general 
Gasset. En el año 1862 los españoles que 
residían en Veracruz quisieron dar público 
testimonio de estimación y agradecimien-
to hacia él y le ofrecieron una espada de 
honor y un bastón de mando, joyas am-
bas de gran valor y mérito, que el general 
conservó y tuvo en grande aprecio, menos 
por uno y otro, que por la honrosa distin-
ción de que habían sido prenda y eran re-
cuerdo. 
De ambas joyas hace especial mención en 
su testamento el marqués de Benzú, legán-
dolas á su nieto D. Manuel Larrigada y Gas-
sét, á condición de que, si éste no llegare á 
constituir familia, se deposite la espada en 
la capilla de San Narciso, en Gerona, sitio 
memorable en que su padre fué hecho pri-
sionero, y el bastón se entregue al Museo de 
Ingenieros, como recuerdo de haber sido 
aquél director general del Cuerpo. 
.Consta el legado en acta notarial expedi-
da en 2 de julio de i88g, de la que ha remi-
tido cópin á la Dirección general del Cuerpo 
el coronel D. Juan Díaz Campoy, como tes-
tamentario del finado. 
Grande valor tiene, y muy grande estima-
ción merece, distinción tan señalada como 
la que ha hecho al Cuerpo de Ingenieros su 
antiguo director al encomendarle el depósi-
to y conservación de un objeto de valor ma-
terial considerable, puesto que ha alcanzado 
en tasación el de 5ooo pesetas; pero que lo 
tiene mucho mayor por la significación que 
le dá la siguiente dedicatoria, en él escrita: 
A L H O N R A D O Y N O B L E G E N E R A L D . M A N U E L 
GASSÉT, LOS ESPAÑOLES DE VERACRUZ, 1862. 
Bien probó que nos estimaba el veterano 
general, cuando así nos confió lo que tenía 
en tan alta estima, y es de gran precio la 
que de nosotros hizo después de conocernos 
(permítaseme expresarlo así) dentro de casa, 
un anciano á quien larga vida pública per-
mitió valorar con la segura piedra de toque 
de la experiencia á los hombres y á las co-
lectividades. 
De ningún modo mejor puede manifestar-
se en el caso presente el agradecimiento por 
el don otorgado, que haciendo votos sinceros 
por que jamás llegue á ser recibido. El Cuer-
po de Ingenieros los hace muy fervientes 
por que D. Manuel Larrigada y Gassét, nie-
to del general primer marqués de Benzú, 
conserve en el seno de su familia el precioso 
legado y agregue con propios merecimientos 
nuevo esmalte de gloria al blasón de noble-
za que heredó, junto con alto ejemplo, de su 
ilustre abuelo. Para atestiguar en el Museo 
de Ingenieros la honra recibida, basta que 
en él se guarde el acta que la acredita. 
Una vez más el Cuerpo puede ahora ver 
con satisfacción legítima, la memoria, que 
de él guardan y la estimación en que le tie-
nen los que llegaron á conocerle de cerca. 
RAMÓN ARÍZCUN. 
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ASCENSIÓN LIBRE 
D E L G L O B O M I L I T A R . 
^¡|li N lii mañana del tg del mes próximo 
pasado, se verificó con buen éxito 
el primer ensayo de ascensión libre 
que, según lo prevenido por el Excmo. señor 
Director general, había de terminar las prue-
bas de recepción del material aerostático ad-
quirido para la cuarta compañía del batallón 
de telégrafos. 
La inflación del globo se efectuó en la tar-
de anterior, y al final de la operación se ob-
tuvo una fuerza ascensional de 5oo kilogra-
mos, que decreció algún tanto durante la 
noche, á causa del viento fuerte que se dejó 
sentir por algunas horas y que, obrando so-
bre la envoltura, aumentó en mucho la pre-
sión del gas sobre la válvula automática, y 
produjoen ésta ligeros escapes. El peso trans-
portado en la ascensión libre ha sido de 386 
kilogramos, de los que corresponden 286 al 
peso de los viajeros, instrumentos, cuerda-
freno, etc., y 100 ai del lastre. 
El señor coronel D. Licer López, encarga-
do de la recepción del material en Paris; el 
teniente coronel D. Francisco Pérez de los 
Cobos, primer jefe del batallón; el capitán de 
la cuarta compañía D. Fernando Aranguren 
y el teniente D. Anselmo Sánchez Tirado, 
oficial de esta compañía que ha presenciado 
la construcción del material en los talleres 
de Mr. Yon, fueron los comisionados para 
hacer esta prueba. La salida se efectuó á las 
nueve y diez minutos de la mañana, desde 
el estanque de patines (Real casa de Cam-
po). El María Cristina se elevó por el primer 
impulso á 5o metros y continuó ganando al-
tura rápidamente hasta conseguir la de 400 
metros, en la que se mantuvo durante la tra-
vesía sobre Madrid, que fué hecha en línea 
recta en dirección á Vicálvaro. Poco tiempo 
después de pasar por este punto, el globo 
bajó i5o metros; y como se notaba tenden-
cia á seguir el descenso, para evitar una ba-
jada repentina por efecto de la condensación 
del gas en el cruce del rio Jarama, se arro-
jaron 10 kilogramos de lastre, suficientes 
para que el María Cristina se elevase á io5o 
metros, altitud máxima alcanzada en esta 
prueba. En vista de la dirección tomada. 
para no dificultar el regreso á esta corte por 
separarse demasiado de la línea férrea, se 
dispuso el descenso en término de Velilla de 
San Antonio, y se efectuó (á las diez y trein-
ta y cinco minutos), sin el más ligero cho-
que. El ancla no se deslizó por el terreno 
más de 2 metros antes de agarrar, y la cuer-
da-freno, que se arrojó oportunamente, de-
tuvo poco á poco la marcha del globo, hasta 
hacer la parada con notable suavidad. 
Se procedió en seguida á deshinchar y re-
plegar el aeróstato, operación que fácilmente 
fué ejecutada con la ayuda de los trabajado-
res del campo que se hallaban por aquellas 
inmediaciones y que acudieron presurosos á 
ofrecer sus servicios á nuestros compañeros. 
Los expedicionarios emprendieron la mar-
cha á Loeches, donde fueron cariñosamente 
recibidos por el ayuntamiento y por el pue-
blo, y expléndidamente obsequiados por el 
Sr. Román, dueño del establecimiento de 
aguas La Margarita, y regresaron á Madrid 
en el tren de Guadahijara que tomaron en 
Torrejón. 
No concluiremos sin dar las gracias mas 
expresivas al Sr. Román, por sus obsequio-
sas atenciones á nuestros compañeros, y al 
teniente déla Guardia Civil Sr. Ibeas, quien 
con el celo y actividad que todo el mundo 
reconoce en los individuos de tan distingui-
do cuerpo, se presentó inmediatamente en el 
punto en que el María Cristina tomó tierra, 
á ofrecer sus servicios y saludar á nuestros 
compañeros. En la temporada próxima de 
otoño se verificarán cuatro ascensiones li-
bres, en las cuales deseamos á los oficiales 
del batallón de telégrafos los mismos brillan-
tes resultados que han conseguido en su pri-
mer viaje. 
CRÓNICA CIENTÍFICA. 
I A Revue Scientijique dá cuenta de un 
I proyecto presentado por Mr. León 
Roquet á los ministros de Comer-
cio y de Correos y Telégrafos de la vecina 
república, encaminado á formar una lengua 
telegráfica universal, con objeto especial-
mente de hacer accesible á todas las fortu-
nas el uso de la telegrafía por los cables, cu-
yas alfas tarifas no permiten la generaliza-
ción de su uso. El procedimiento se reduce, 
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en sustancia, á la formación de un diccio-
nario telegrá.fico internacional, cuyos to-
mos, cuadernos, páginas y líneas cstarún 
designados por unas letras, que permitirán 
telegrafiar con muy pocas, muchas palabras 
ó frases. 
Aun cuando parece que est."i idea tiende á 
rebajar el coste de los cablegramas, no es de 
presumir, sin embargo, que redundase en 
perjuicio de las empresas, pues el gran des-
arrollo que tomaría el uso del telégrafo sus-
tituiría muchos pocos á los pocos muchos de 
la actualidad. 
Según la Chemiker Zeitiinff, de Coethew, 
en una de las últimas sesiones de la sociedad 
mineralógica de Rusia, ha presentado K. D. 
Chrustschoff un nuevo metal que acaba de 
descubrir y al que ha dado el nombre de 
rusio. Es muy parecido al torio y es uno de 
los cuerpos cuya existencia había previsto 
el sabio profesor Mendelejeff. 
Otro nuevo metal que viene á aumentar 
la numerosa lista de los cuerpos simples es 
el gnomio, nombre que ha dado el Dr. Kruss 
al radical que hace tiempo dijimos había 
extraído del níquel y cobalto. 
Mientras sigue en suspenso la idea del tú-
nel submarino entre Francia é Inglaterra, 
parece que los ingleses estudian el proyecto 
de- una comunicación de otro género entre 
Dover y Calais, por medio de dos tubos de 
o",8 de diámetro próximamente, situados á 
3o metros sobre el nivel del mar y suspendi-
dos de cables de acero, que se apoyarían á 
su vez en pilares situados á distancias de 600 
á 700 metros. En el interior de los tubos co-
rrería un pequeño ferrocarril, por el que po-
drían circular pesos hasta de 200 kilogramos, 
destinado al servicio postal y de pequeñas 
mercancías. 
El coste de esta construcción se calcula 
que no pasaría de 5 millones de duros. 
El canal marítimo de Manchester, á no 
dudar la obra másimportante que se ejecuta 
en la actualidad, se halla en su completo 
desarrollo, y se espera quede terminado den-
tro de dos años. Se han excavado más de i5 
millones de toneladas de tierra y roca y fal-
ta excavar 28 próximamente. En los traba-
jos se utilizan i83 bombas, 82 buques de va-
por, iiG grúas de vapor, i58 locomotoras y 
5ooo wagones, y el número de operarios as-
ciende á cerca de iS.ooo. 
El Dr. Romanis ha descubierto una nueva 
sustancia, á que ha dado el nombre de lecto-
quiuona, que procede de la resina de la ma-
dera de la tccíonia granáis. La ha propuesto 
para reemplazar con ventaja á la hidroqui-
nona en el revelado de las placas fotográ-
ficas. 
Como un ejemplo curioso de la extraordi-
naria actividad americana, cita el Enginee-
ring and mining journal el caso de un pedi-
do de 13.000 kilogramos de tubería, hecho 
por una empresa de las explotaciones de jie-
tróleo de Rusia á la American tuba and iron 
company, de Middletown, Pensilvania. El 
cablegrama en que se hacía el pedido fué 
recibido en jueves á medio día; en el acto se 
pidieron hierros á York, y en cuanto llega-
ron se dio principio á la construcción con 
tal actividad, que en la noche del viernes 
quedó entregado todo el material al costado 
del buque, y pudo éste emprender su mar-
cha para Rusia el sábado por la mañana. 
Los idiomas usados por mayor número de 
hombres en el mundo son, según una curio-
sa noticia de la revista francesa Cosmos, la 
lengua china, hablada por 400 millones de 
personas: la inglesa, por unos i5o millones, 
aun cuando oficialmente se extienda á más 
de el doble; la rusa, correspondiente de he-
cho á 70 millones y de derecho á 104; la 
española, correspondiente á unos 60 millo-
nes; la alemana, hablada por otros 60 millo-
nes; y la francesa, por unos 5o, aun cuando 
en sus dominios haya una población de cer-
ca de 72 millones. 
Clasificadas por la extensión territorial de 
sus dominios, ocupa el primer lugar la len-
gua inglesa con 3.000 millones de hectáreas; 
luego vienen la china y la rusa, y en cuarto 
lugar la española con 1.264 millones de hec-
táreas. El portugués, gracias á la vasta ex-
tensión casi despoblada del imperio del Bra-
sil, consigue ocupar el quinto lugar, y el 
sexto corresponde á la lengua francesa, con 
35o millones de hectáreas próximamente, 
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CRÓNICA MILITAR. 
E está t e r m i n a n d o en Brooklin 
(New-York) el nuevo monitor Pu-
ritan, construido por el gobierno 
de los Estados Unidos, y que compite ó su-
pera á sus análogos de las marinas europeas. 
Las dimensiones de este buque son: eslora, 
86 metros; manga, i8™,35, y calado, 5™,55, 
desplazando 6o6o toneladas. Su fuerza es 
de .36oo caballos y alcanza una marcha de 
13 nudos. Está acorazado en toda su lon-
gitud con planchas de 3o,5 centímetros y 
tiene dos torres protegidas por plancha de 
acero de 29,8 centímetros. Compondrán su 
artillería cuatro cañones de retrocarga, de 
25 centímetros, que dispararán un proyec-
til de 2o5 kilogramos, y se colocarán dos en 
cada torre; una batería de cuatro cañones 
Hotchkiss, de tiro rápido, dos de proyectil 
de 2,46 kilogramos y otros dos de i,23; dos 
cañones revólver de 3j milímetros, y dos 
ametralladoras Gatling. El buque irá pro-
visto de redes contra torpedos, proyectores 
eléctricos y todos los demás poderosos me-
dios modernos de defensa. 
El viaje de instrucción del gran estado 
mayor alemán, correspondiente al presente 
año, habrá tenido lugar bajo la dirección de 
su jefe el general conde von Waldersee, en 
la segunda mitad del mes de junio, por la 
región del Alto Danubio, en Suabia, asis-
tiendo también el jefe de estado mayor del 
real ejército bávaro, brigadier von Stand, 
con sus ayudantes. 
La casa Gruson ha construido torres acora-
zadas portátiles del sistema del coronel Schu-
mann. Las más pequeñas, armadas de un 
cañón de calibre mínimo, pesan 900 kilogra-
mos, y las que montan cañón de 57 milíme-
tros pesan i3oo kilogramos. Su forma es ci-
lindrica. Están cubiertas por una cúpula de 
acero, bajo la cual hay suficiente espacio para 
las piezas, sus municiones y dos sirvientes. 
Son giratorias, y pueden ser arrastradas por 
caballos. Si como se asegura resisten bien 
contra la artillería de campaña, es indudable 
que han de ser de gran utilidad para la de-
fensa de posiciones. 
Por ukase imperial de 18 de abril,se ha 
suprimido en el equipo del soldado ruso la 
bolsa para galleta, que se adoptó como ensa-
yo en 1882, reemplazándola por una mochila 
única para contener todo cuanto ha de con-
ducir el soldado. 
La Kolnische Zeitung anuncia el próximo 
viaje del jefe del estado mayor alemán á 
Cuxhaven, para determinar el emplazamien-
to que ha de darse á dos nuevos fuertes, que 
deberán construirse en la desembocadura 
del Elba, entre el fuerte Kugelbaak y el pue-
blo de Dulmen. Se proyecta además la cons-
trucción de un depósito de torpedos en los 
alrededores de Cuxhaven, destinados á la 
defensa del Elba. 
El viaje del emperador de Alemania á la 
Gran Bretaña está acordado para los pri-
meros dias de agosto. El día 2 de dicho mes 
llegará á Spithead, á bordo del yacht impe-
rial Hohen:^oUeni, escoltado por los acoraza-
dos de torres Friedrich der Gross y Preii-
seen; los acorazados Deutschland, Kaiser, 
Sachsen, Oldenburg y Badén; la corbeta Fre-
ya y'los avisos Zieten, Wacht y Grief. El día 
3 tendrá lugar la gran revista de la flota 
inglesa, que constará de cerca de 80 buques 
de todas clases, distribuidos en siete escua-
dras, y el día 7, por último, asistirá á las 
maniobras que tendrán lugar en el campo 
de Aldershot. 
En la actualidad se hallan en construc-
ción en los arsenales reales de Inglaterra y 
en los particulares, por cuenta del gobierno, 
inglés, 33 buques de guerra de todos géne-
ros, desde los grandes buques de combate 
Roy al, Sovereign y Hood, de 14. i5o tonela-
das, hasta los pequeños cañoneros guarda-
costas. En este número no está incluido el 
de los torpederos que tiene adjudicados á 
varias casas constructoras. 
Por decreto de 19 de junio de la Asamblea 
federal suiza, ha sido adoptado para el ar-
mamento de su ejército, con el nombre de 
fusil suizo de repetición, modelo de 1889, el 
presentado por el coronel Schrfiidf, de Ber-
na, después de unos detenidos ensayos com-
parativos que durante tres años ha estado 
practicando con un gran número de fusiles 
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una comisión compuesta de los más distin-
guidos militares, industriales y consejeros 
de la Confederación. El fusil Schmidt es de 
calibre de 7,5 milímetros, velocidad inicial 
de 600 metros, proyectil de plomo con forro 
de acero, cartucho con pólvora sin humo, y 
su coste se calcula que no llegará á 80 fran-
cos, y á 10 céntimos el de cada cartucho. 
Por resolución de 4 de julio ha sido adop-
tado para la caballería francesa un nuevo mo-
delo de cincha, formada por seis trenzas in-
dependientes, de hilo de lino, enlazadas por 
cuatro pasadores de cuero repartidos en toda 
su longitud de i'",22. Su precio, con todos 
sus accesorios, es de 6 francos, y su descrip-
ción completa ha sido publicada en el núme-
ro 55 del Bulletin o/ficiel du Ministére de la 
Guerre. 
Por decreto presidencial de 24 de mayo se 
ha hecho extensiva en Francia á todos los 
oficiales de los institutos á pie que sean nom-
brados para un destino de plaza montada, 
por una sola vez, la indemnización de equi-
po de 15o francos, que estableció el regla-
mento de 8 de junio de i883. 
El departamento militar del gobierno fede-
ral suizo ha adoptado un modelo de maleta 
reglamentaria para los ohciales, cu^as di-
mensiones son: o'",59 de longitud, por O'",Í8 
de anchura y o"','ii de altura. Los jefes tie-
nen derecho á llevar otra maleta más de 
iguales dimensiones, aunque de distinta dis-
tribución interior. 
Por decreto del ministerio de la Guerra, de 
8 de mayo, se ha ordenado en la vecina re-
pública, que se establezca en todos los cuer-
pos dé ejército el servicio de velocipedía mi-
litar. Gada cuerpo de infantería deberá tener 
cuatro biciclos, que se confiarán á cuatro 
soldados ó clases de la reserva ó ejército te-
rritorial que se ofrezcan voluntariamente 
y reúnan las mejores circunstanciaSi Estos 
individuos percibirán sobre su haber una 
indemnización de 5o céntimos de franco dia-
rios para atender al entretenimiento de los 
aparatos. 
BIBLIOGRAFÍA. 
Proceso de la lengua universal, jDor D. NI-
COLÁS DE UGARTE, comandante de ingenie-
ros.— Memoria premiada por el Ateneo 
Caracense y Centro volapukista español, en 
1.° de julio de 1888.— Un tomo en 4°, de 
V1Í1-211 páginas. 
Con verdadero placer hemos leido el libro 
de nuestro compañero, en que se manifies-
tan á una vez su entusiasmo fervoroso en fa-
vor de un idioma universal, su conocimien-
to profundo y exacto de cuanto para realizar 
este ideal se ha trabajado hasta hoy y su es-
tilo brillante, con que ha sabido envolver en 
imágenes poéticas de vivo color y de artísti-
cos contornos, un asunto que pluma menos 
hábil no acertara á diseñar sino con las lí-
neas rígidas de los estudios filológicos y la 
desnuda aridez de reglas gramaticales. 
Divide el autor su trabajo en quince dis-
cursos, con un sólo exordio que los precede. 
El primero de aquéllos prueba la utilidad y 
aun necesidad de un idioma universal; los 
tres siguientes sirven para fijar el valor de 
de las razones a priori, exponer las que se 
han adutido en contra de la idea y refutar-
las vigorosamente, y en el quinto se discute 
si la lengua que se adopte ha de ser una de 
las naturales conocidas ó una. artificial. Por 
ésta se decide nuestro compañero, y para 
examinar cuál sea la conveniente pasa re-
vista en los discursos sexto y séptimo á los 
procedimientos propuestos para formarla, 
desde el lenguaje filosófico con que sonaron 
sabios como Descartes y Leibnitz, fundado 
en una clasificación melódica de las ideas, 
hasta la comunicación por silbidos usada 
entre los naturales, de la isla de la Gomera. 
Prueba el discurso octavo la imposibilidad 
de realizar aquella clasificación, y por con-
siguiente la necesidad de acudir á una for-
mación de idioma a priori, buscando senci-
llez metódica en su gramática, y facilidad 
universal para su fonética. De esta clase apa-
rece hoy como el más pertecto el idioma de 
Schleyer, el Volapuk. E^ n tanto no exista 
otro mejor, el autor, partidario absoluto y 
entusiasta de un idioma universal, se decla-
ra defensor entusiasta también, pero condi-
cional, del lenguaje de Schleyer, ai cual de-
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dica los discursos noveno y décimo para ex-
plicarlo en su gramática y diccionario; los 
once y doce para refutar cuantas razones se 
han dado contra él, y el trece para dar noti-
cia del estado actual de su propagación en 
todo el mundo. 
Prestando homenaje de amor patrio al 
idioma ideado por el español Sotos Ochando, 
dedica Ugarte el discurso catorce á exponer 
éste y las razones que le han obligado á de-
clararse partidario de el de Schleyer, aun-
que extranjero; mas para que no se le tache 
de apasionado, termina el libro en el discur-
so quince poniendo de relieve las ventajas, 
que son grandes, y los defectos, que son pe-
queños, del volapuk, y declarando que lo 
acepta y defiende,, no como la realidad del 
ideal grande y tecundo de" un idioma uni-
versal que acaso tardará siglos en adquirir 
su completo desarrollo y perfección, sino 
como un paso de transición hacia ese ideal. 
Leyendo el libro del Sr. Ugarte, el ánimo 
se transporta á regiones elevadas en que se 
respira ambiente de grandezas futuras, hacia 
las cuales parece caminar la humanidad por 
gradaciones progresivas. Una de estas gran-
dezas es, á juicio del autor, el idioma univer-
sal. Nosotros no tenemos tanta té en el por-
venir, porque entendemos que no es nuestra 
tierra mundo de perfección; pero si creemos 
que llegará un dia en que un idioma artifi-
cial servirá á la ciencia y al comercio de me-
dio poderoso de comunicación entre pueblos 
y naciones diferentes. Aunque á esto sólo se 
limite la lengua universal, será para la hu-
manidad riquísimo venero de riqueza y me-
rece el proceso erudito, brillante y entusias-
ta que ha hecho en su defensa el Sr. Ugar-
te. A los que conocíamos sus aptitudes pri-
vilegiadas no nos sorprende la excelencia de 
SU obra. 
Esperemos que dejará correr su pluma en 
Óticos trabajos para los cuales nos consta su 





Mañtíál del Tornero, por EDWARD H . NE-
viLLE.— Traducéión de T. CAMPA, maestro 
de fábrica, maquinista del Museo de Arti-
llería,—i vol. en 8.° de 91 páginas. 
Para construir en el torno una rosca de 
determinado niímero de pasos por unidad 
de longitud de su eje, es preciso establecer 
una relación correspondiente de velocidades 
entre las vueltas del torno en que gira la pie-
za y las del husillo que dá movimiento lon-
gitudinal á la herramienta. Hace falta, para 
lograr la apetecida relación, colocar ruedas, 
diferentes para cada una, que por su engra-
naje establezcan solidaridad entre los giros 
de ambos ejes. 
Los torneros proceden generalmente por 
tanteos para resolver este problema. El li-
bro de que tratamos tiene por objeto princi-
pal sustituirlos por el cálculo exacto, y sus 
reglas precisas y sencillas resuelven cuantos 
casos puedan presentarse, ya se haga el en-
granaje con uno, dos ó más pares de ruedas 
dentadas. Sirven de complemento algunos 
trazados del perfil de las roscas, reglas para 
calcular las dimensiones de las cabezas y 
tuercas de los tornillos y numerosas tablas 
calculadas por el traductor para indicar las 
ruedas correspondientes á numerosos pasos 
de rosca en tornos de diferentes husillos. 
ES un libro de grande utilidad para los 
obreros y maestros que se dedican á traba-
jos en el torno. 
R. A. 
La cama de cuartel, por D. FRANCISCO 
GRANIZO Y RAMÍREZ, médico del 1° bata-
llón del regimiento infantería de Córdoba. 
—Folleto en 4.° de 16 páginas. 
Después de atinadas, aunque breves, consi-
deraciones sobre la falta de cualidades higié-
nicas y de buen aspecto de nuestras camas 
de tropa, describe el Sr. Granizo la de su in-
vención, que es en verdad ingeniosa, puesto 
que contiene elementos para servir de lecho 
durante la noche, y de mesa, banco y guar-
da-ropa durante el día. Cuál sea su--valor 
práctico, sólo puede decirlo la experiencia, 
que suele descubrir defectos en lo que teóri-
camente pareció sin ellos, y complicaciones 
en lo que se juzgó sencillo. De desear es que 
la cama se ensaye, como al parecer se está 
haciendo con otras, porque son innegables 
los muchos defectos de las actuales y parece 
corregirlos la del Sr, Granizói 
R, A. 
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